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A preparar la 
operación tamal,
que el domingo 
será día de fiesta

CORAL AVILA

◗ Lo mío

CCasi siempre, en nuestro
cotidiano ir y venir, ensi-
mismados en los proble-

mas y las preocupaciones que
implica alcanzar niveles de vida
óptimos, en que si el pago de co-
legiaturas, en que si ya se eleva-
ron los precios de los alimentos,
que si los zapatos de los hijos,
que si tenemos la infortuna de
enfermarnos, que si ya no alcan-
za para nada, que si hubo recor-
te de personal, en fin todas aque-
llas pequeñas tragedias que nos
recuerdan que hay esfuerzos que
no nos suficientes, derechos que
no son vigentes y una compleja
desarticulación institucional.

Entonces, precisamente en la
búsqueda de la tragedia personal
perdemos de vista la tragedia so-
cial, nos apartamos de las cues-
tiones públicas y nos volvemos
egoístas, o peor aún aplicamos la
ley de la selva, y no percibimos
que al hacerlo precisamente obs-
taculizamos o nulificamos la so-
lución de nuestros problemas en
un largo aliento. Y entonces es
fácil observar que los valores co-
mo la solidaridad, el respeto, la
tolerancia y la honestidad se di-
luyen inevitablemente.

Lo mío se vuelve prioritario,
lo mío se vuelve urgente, lo mío
merece ser atendido, lo que le
duele a los demás, lo que los
aflige realmente no tiene rele-
vancia. Entonces es válido hacer
trampa, manipular, avasallar al
de a lado. Si todos volviéramos
la vista hacia lo que le sucede a
los otros, si nos atreviéramos a
reconocer que hay infinidad de
coincidencias en esas tragedias
tan comunes, entonces tal vez
empezaríamos a dar soluciones
viables a las mismas.

Hoy por hoy, no podemos ne-
gar las cifras escalofriantes que
detallan que en México 26 mi-
llones de mujeres viven en situa-
ción de pobreza y pobreza extre-
ma, que el 46.3 por ciento de los
hogares encabezados por una
mujer son pobres, el Índice de
Desarrollo Relativo al Género
(IDG) en el estado de Tlaxcala
implica una merma en desarrollo
humano que ha sido calculada
en alrededor de 1.5 por ciento,
debido a la desigualdad entre
hombres y mujeres. Y son esca-
lofriantes porque implican algo
más que miseria y marginación,
implican que como sociedad es-
tamos encerrados en lo mío.

La edad avanzada, la falta de
estudios y de un empleo formal
obligan a Nicéforo Rodríguez
Morales, a sus 67 años de edad,
a trabajar en el campo para ob-
tener recursos con los cuales
cubrir las necesidades de su ho-
gar que comparte con su com-
pañera de toda la vida de nom-
bre Juana.

Hace 37 años Nicéforo fue
agente municipal de la colonia
El Alto, municipio de Chiau-
tempan, pero nunca ha dejado
sus actividades en el campo pa-
ra producir maíz cada ciclo
agrícola, pues al año levanta
aproximadamente 5 o 6 tonela-
das de esa gramínea para auto-
consumo y venta con algunos
de sus conocidos.

Nicéforo llega a su parcela
denominada El Pino a las 6 de
la mañana para regar herbicida
entre la siembra, con el objeti-
vo de que no crezca la maleza y
ello impida el desarrollo nor-
mal de la milpa 

Con una mochila a la espal-
da y una manguera en mano,
Nicéforo recorre su parcela pa-
ra esparcir el herbicida entre los
surcos y mientras realiza una
tercera recarga del líquido,
accede a platicar con el reporte-
ro para exponer sus vivencias
como trabajador del campo.

–¿Cómo es el trabajo en el
campo para producir maíz?

–Primero se prepara el terre-
no con la tarea de barbecho,
luego se siembra, después se la-
bra y posteriormente se fumiga
la parcela para combatir la hier-
ba y se esté en condiciones de
obtener una buena cosecha, cla-
ro que esto dependerá de que
haya buen temporal, esto es,
que las lluvias sean regulares y
no caiga una helada o graniza-
da que dañe las milpas.

–¿Cuándo inició a trabajar su
parcela en este ciclo agrícola?

–Empecé a principios de ju-
nio porque no llovía, ahora la
milpa va de buen tamaño, pero
el problema que tenemos los
campesinos es que los  produc-
tos químicos como los insecti-
cidas, herbicidas y fertilizante
están muy caros.

–¿Cuánto le costo el fertili-
zante?–, se le inquiere.

–La urea la compré a 235
pesos el bulto, el triple fosfato a
más de 300 pesos y el cloruro
de potasio a 500 pesos.

–¿Recibió apoyo del gobier-
no estatal para comprarlo?

–Sólo accedí a apoyo para 2
de las 3 hectáreas que siembro,
porque de una no tuve la docu-
mentación completa para ins-
cribirla al programa.

Don Nicéforo destinó apro-
ximadamente 9 mil pesos para
sembrar las 3 hectáreas y la se-
milla que sembró fue de maíz
híbrido debido a que no se cae
con el aire, pues el criollo, aun-
que es muy bueno, no resiste
las fuertes vientos.

Para sembrar las 3 hectáreas
utilizó 80 kilos de semillas.

Nicéforo contrató un tractor
para el barbecho del terreno y
por ello pagó 600 pesos por
hectárea, luego para la surcada
lo hizo con una sembradora que
adquirió un grupo de campesi-
nos, la cual es compartida entre
ellos cada ciclo agrícola y final-
mente se hace la “escarba”, que

consiste en llenar con tierra el
surco para “meter el cajón” en-
tre la milpa y con ello evitar
que el viento se lleve la semilla.

–¿Cuándo aplica el fertili-
zante?–, se le pregunta.

–Desde que se siembra se
aplica el fertilizante.

Nicéforo terminará esta se-
mana de regar el herbicida en
su parcela para esperar a levan-
tar su cosecha al final del ciclo
agrícola 2009.

–¿Por qué siembra usted?
–Si se logra una buena cose-

cha, una mínima parte la desti-
nó para consumo familiar y el
resto lo vendo aquí en la colo-
nia entre mis conocidos, con
ello recupero lo que invertí. No
me conviene venderlo con los
coyotes porque de lo contrario
hasta salgo perdiendo.

Las actividades del campo
no escapan al problema de la
inseguridad, pues si los campe-

sinos no levantan la cosecha
una vez que ya está lista, enton-
ces la gente empieza a llevarse
las mazorcas y eso provoca pér-
didas entre los productores.

Su labor a favor
de la comunidad

Nicéforo laboró como porte-
ro de la empresa Texfil hace
más de 30 años y también fue
agente municipal de la colonia
El Alto en la década de los se-
tenta, por lo que él se considera
como uno de los vecinos que
participó en las gestiones para
dotar de servicios públicos a es-
ta comunidad.

Rememora que él realizó las
gestiones para abrir la primaria
Miguel Hidalgo y coadyuvó
con los trámites para trazar ca-
lles, crear las redes de drenaje y
agua potable, así como de ener-
gía eléctrica.

Aun cuando está retirado de
la política, dice que todavía
mantiene la esperanza de que
las autoridades apoyen para la
construcción de una casa de sa-
lud y para la cual cuenta con un
predio que gestionó hace tiem-
po con un particular ya falleci-
do y ahora los hijos reclaman
que les regrese la propiedad.

Por lo pronto, Nicéforo con-
tinúa su tarea en el campo.

SSee  rreessiissttee  NNiiccééffoorroo  aa  ddeejjaarr  eell  ccaammppoo

La siembra de 3 hectáreas de maíz representó para Nicéforo una inversión de 9 mil pesos este año, los cua-
les espera recuperar con la producción de 6 toneladas al final del ciclo agrícola ■ Foto Alejandro Ancona

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO A sus 67 años de edad, este campesino de
Chiautempan sembró 3 hectáreas de maíz
híbrido para autoconsumo y venta entre
los vecinos de la colonia El Alto; en la

década de los setenta fue agente 
municipal y realizó las gestiones 

para abrir la primaria


